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LA CAMPANA DE KARAMPAMPARA

No es un palacio con rejas ni una jaula de cristal. Es una campana que no se ve pero se adivina. Ella vive allí. Si se le acercan demasiado se puede asustar, si se le entra a hablar directamente pega un brinco. Hay que ir con mucho cuidado, con mucho tacto, para no asaltar su reino. Obsesivamente concentrada, pasa el mundo, pasa la oficina por su lado y no lo advierte. Vuelan risas y llantos, aúllan sirenas y no las oye. Ella dentro de su campana, de espaldas a los focos, ausente de la rutina altisonante, ajena a las guerras y a las paces. O tal vez a solas con sus guerras y sus paces.
Parecería que lo real la deslumbra y prefiere no salir. Su halo aislante la protege y la soledad cura sus heridas. ¿Quién te ha hecho esas heridas? Son límites imaginarios pero ella los siente y todos a su alrededor los sienten. La mañana le sorprende absorta en pensamientos irrevelables; el día se consume entre prisas programadas y conversaciones previsibles; por la noche se va, procurando no llamar la atención, arropada en su abrigo, su bolso y su mp3. Su espacio queda ahí, vacío, pero siempre se sabe que es suyo. Mañana volverá a llenarse del felino más bello.
Es una campana mágica y pragmática, prolija y prodigiosa; una campana inverosímil, inabordable e indescifrable; liviana de apariencia pero férrea en su acabado, grácil su silueta pero compacta del hombro al pie. Desde fuera no se aprecia su diámetro pero por dentro debe ser inmensa. Porque cabe toda una vida en ella y cabe todo lo que han visto y comprendido –a veces intentado comprender- esos ojos gatunos que todavía hacen por brillar pero que a ratos se antojan rasgados y agotados, quién sabe si por la luz intempestiva, quién sabe si por tanta noche anegada en aguaceros insomnes.
Pero en el fondo, nadie puede negarle el derecho a pretender ser feliz en su campana.
¿Has pensado alguna vez salir de tu sobrio aposento, correr los recios visillos que sólo tú sabes tocar y explorar lo que hay un poco más allá? ¿Has imaginado que quizás, además de todo lo que temes, ahí fuera también puedes descubrir una calle amable donde merezca la pena pararse en cada portal o una plácida glorieta, un claro en el bosque donde quedarse a ver pasar las nubes y comprobar que, en efecto, las nubes terminan por pasar? Alguien que te dé los buenos días, que te preste su sonrisa o comparta contigo la bandeja de su desayuno. Que te haga reír o, simplemente, que te haga sentir un poco mejor.

Que te cante canciones que no conoces, que no tienes en tu Mp3. 
***

Las campanas de Karampampara resuenan por toda la ciudad empedrada e incrustan su eco en las paredes y muros. No hay esquina, plaza ni castillo desde donde no se hagan presentes, vigorosas o abatidas, unas veces con furia y otras con misericordia. Recorre un escalofrío la tarde y el aire pesa sin compasión cuando ella enfila el camino que ya conoce y prefiere sentarse a mirar las torres recortadas al cielo más alto y dejarse aturdir por ese tañer incansable, impenitente, imposible de olvidar ni superar.
La vida en una campana, las campanas de la vida. Las de todas las vidas tocan cuando menos se espera y ya no repicarán jamás de la misma manera. No avisan, no tienen hora, llaman a la puerta y si no se la abren se van. No vuelven. 
Las campanas de Karampampara repiquetean en la selva impenetrable por la que el felino busca su ruta en la maleza, un camino de salvación entre juncos y cortinas de vapor. A veces llegan como tintinábula saltarina que se avisa disimulada en la murga de gemidos burlones y siseos indolentes; otras se hacen fragor en las copas más elevadas y es como si la memoria quedara atrapada en la resina. Quedan lejos esos timbales, muy lejos aquellas lanzas. Pero aquí también restallan en la tormenta o se auscultan cuando se deja caer rendida, de bruces sobre el lodazal.
De tierra y de lluvia, de viento y de acero son las campanas que suenan dentro de la campana.



***  
De lunes a viernes, presumiblemente también los fines de semana, ella en su burbuja hermética cuenta los días y le hace votos al tiempo para que juegue a su favor. Libra y casi siempre vence la batalla de llenar cada una de sus horas y parece mentira que le dé para hacer todo y llegar a todo antes de desplomarse en su cama, agotada y aliviada de no haber tenido un solo minuto para meditar ni recordar. 
La aventura es arriesgada, para adentrarse en su mundo conviene ir muy despacio. Podríamos lastimarla. Nunca se ha de entrar en casa ajena sin avisar y sin permiso; pero en ésta, además, sería un imperdonable error levantar el bajo de su tienda bruscamente, descerrajar el cofre, hacer saltar su minuciosa protección. Mejor esperar a que ella misma se atreva a revelar su tesoro poco a poco. Cuando ella quiera, quizás un día de estos… cuando deje de diluviar.
Es un animal demasiado hermoso para abarcarlo de un golpe de vista, demasiado noble la fiera para prestarse a partidas clandestinas ni para aceptar cualquier destino así como así; su piel es extremadamente delicada al roce, su mirada intensa y eléctrica hasta pasmarse cuando sus ojos se desperezan bajo los párpados adormecidos. Y sí, se rumoreaba y dan por cierto que su cuerpo fue cosa de la Naturaleza en un día inspirado. 
Y al fin y al cabo, ¿quién puede privarla de aspirar a ser libre en su campana?
¿Has pensado alguna vez darte por enterada de las señales que te llegan del exterior? ¿Abrir siquiera una carta de las muchas que seguro recibes? A lo mejor, tras tanta llamada sin número y sin alma, lo que te acecha esta vez no es un peligro sino un regalo que no esperas, una fruta tierna recién lavada en fuentes aún no visitadas o una palabra dulce que se ha inventado sólo para ti. Quién sabe si una caricia robada al desaliento, un brazo que como un manto cálido rodee tus hombros y te acompañe en paseos interminables por jardines que nunca imaginaste que existieran y mucho menos que crecieran en tu interior. 
Un mensaje certero al corazón, un juego fácil de aprender, sin límite ni reglamento. Nuevas campanas que suenen dentro de tu campana. 


***

La campana de Karampampara reluce como relucir nunca nadie la vio cuando ella sonríe nerviosa y alguien advierte que hoy canturreaba algo mientras subía en el ascensor. Se ha puesto fresa en los labios de fresa y le ha echado un poco más de azúcar al azúcar del café. Ha dibujado una escotilla invisible en el invisible bronce por la que se asoma y saluda con un guiño a los que siempre la ven pero hoy, además de verla, se paran atónitos ante su balcón. 
La mañana se crece en un derroche de soles y pétalos, los ojillos chispeantes saltan y van y vienen en la cápsula sideral. ¿Se derramó por fin la arena gris del reloj que persistía en correr siempre exasperantemente igual? ¿Pronunció alguien su nombre como nunca ella lo había llegado a escuchar? Nada podemos asegurar, pero algo bueno le ha tenido que suceder esta vez y hoy se siente la gata que reina en el mejor sillón. 
De sueños y de fábulas, de latidos rescatados y deseos recién estrenados son las campanas que hoy suenan dentro de la campana de Karampampara.
¿Has pensado alguna vez…?
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